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¡Gracias a Dios! 

El ilustre estadisia General Beren­
guer había dado su palabra de que 
las elecciones generales se verifica-
fían a p imero de marzo. Recto como 
Una bala iba a la realización de su pro 
pósito. ¿Se Hbstenian republicanos y 
Socialistas? De lamentar era porque al 
fin y a la postre algunos republicanos 
y algunos socialistas hay en España y 
los patrióticos deseos del general Be­
renguer era que desde la más insigni­
ficante a la más amplia agrupación 
política, tuvieran representación en 
el Parlamento.Sentía la abstención de 
esas izquierdas pero ¡adelante!; aún 
babía otros muchos partidos liberales 
dispuestos a conquistar sus actas ,en 
sincera y franca lucha electoral. 

Pero he aquí que los constitucio-
halistas se arrancan también acordan­
do la abstención, y este incompren­
sible proceder de los viejos políticos, 
aferrados a la idea de que las Cortes 
fuesen constituyentes,amarga de nue­
vo el alma del general que ansioso de 
ílegar cuanto antes a la normalidad 
Prometida convirliendo a España en 
iJna balsa de aceite, ve cómo intentan 
trustrar sus propósitos Jevan^ando. 
obstáculos en cl camino de la salva­
ción del país. 

V este hombre heroico resiste aún. 
Otro gran patriota, Romanones y con 
Romanones, Alba, llevarán sus nutri­
rías huestes a la lucha;en el Parlamen­
to español tendrán representación la^ 
'zquierda?; la Liga catalanista que el 
admirab'e Cambó diiige, acrecentará 
la oposición parlamentaria. ¡No hay 
que cejar!; piensa Berenguer: a estos 
buenos espaiioles hay que hacerles el 
bien aun cuando sea a palos. , 

Todo marchaba como sobre rué 
cuando el maquiavélico Alba 

lanza su manifiesto desde la capital de 
Francia, abogando TN mal hora por 
'as Constituyentes. Romanones, ese 
hombre ideal en cuyo cuerpo un tan­
to contrahecho: deben hallarse fundi­
dos los espíritus de Catón y Séneca^ 
modifica su opinión de acuerdo con 
Cambó. Irán a las elecciones perose-
fá para pedir su disolución y nueva 
convocatoria para Constituyentes. 

Y Berenguer que tan rectamente 
pensaba y a quien decepcionan re­
publicanos, socialistas y constitucio-
nalistas, ve apurada su noble pacien­
cia por este cambio de actitud de Ro-
'ííanones, y entrega al Rey la dimi­
sión del gabinete. 

VISADO P O R LA CENSURA 
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N o hay función. 

Es que desconocemos los 
españoles nuestros grandes valores 
políticos. No ha de ser en estas cir­
cunstancias el salvador de España 
Sánchez Guerra, no ha de serlo Mel­
quíades A'varez ni Alba... Estos ha­
brán de fracasar en sijs intentos, Tor 
pes y miopes, habrán de estrellarse 
contra los obstáculos que en su ca­
mino hallarán. : 

El claro, el inmenso talento de Ro' 
manones, lo ha previsto todo; su vis-
la d-í águila ha sabido abarcar el ho­
rizonte político en toda su basta ex­
tensión. El salvará ia patria de los 
Fernandos y de los Alfonsos.,. 

Sánchez Guerra declinó los pode­
res. España tembló,.. ¡Bah! Horas 
después, sin esfueizos, sin convulsio­
nes, en medio de una tranquilidad 
envidiable, jugaba el nnevo Gobier­
no. ¡Todo habíase resuelto felizmen­
te! 

¡Oh!: mano de santo, mano de 
santo la del Conde inmortal! 

En España reina calma absoluta. 
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basada en la celebre obra de Dícenía 
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Alcalá Zamora, en nombre de los 
detenidos ha dicho que U situación 
política de hoy es completamente 
distinta a la de ayer. 

Ayer se anunciaban desde Palacio 
los propósitos que de ser sinceros, 
tendrían una gr,in transcendencia. 
Pero hoy, según la realidad nos ha 
demostrado, es todo lo contrario. 

Ante esa demostración no quere­
mos decirnada, porque el silencio 
es más elocuente. 

Nosotros hablaremos después. 

Los periodisisas que han visitado a 
los detenidos los han encontrado en 
extremo optimistas,pues estiman que 
los últimos acontecimientos políticos 
son muy favorables a la causa de la 
revolución. 

Nos alegramos, dijeron, que se ha­

ya hecho luz en las conciencias oscu­

ras. 
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He observado repetidamente que, 
de vez en cuand?, se publica a'go 
en la Prensa, relacionado con 0¿car 
Wílde, y también ha observado qu?, 
en dichas oc'ssiori'í?, estos artículos 
son leídos co- - > i¡;':„'.rés, incluso 
por aquella? .. que nunca le­

yeron las obras de Wílde, o que le 
yéndolas no aprobaron lo que pode-
mes denominar «su moraU. 

Algunos autores de estos artícul s 
más bien pocos que muchos, cono­
cieron realmeute a Wilde y segura­
mente mucho mejor que yo, pero la 
mayoría da ellos, segú i hs podido 
comprobar, solo le conocían, super­
ficialmente. 

Mis memorias de Osear Wi¡dx->, 
constituyen un término medio entre 

'aquellas a las que me he referido an 
tes. Yo observé a Wilde desda un 
punto de vista inuy diferente a! da 
los demás escritores, debido a las 
circunstancias queno estuvieron, en 
modo alguno, influenciadas por el 
deseo, o la intancióa de qua se reali­
zaran, sino que fueron completasnen 
te inavitables. No puede, como otros 
autores de memorias, da Osear Vil-
de. relatar <m\ primer encuentro» 
con Vilde, pero sí recuerdo perfecta­
mente, la primera vez que me causó 
una impresión más Intensa, y para 

consuelo de algunos lectores, puedo 
citar la fecha en que esto ocurrió, 
que fué en la época en que Irving 
presentó «Fi'Usto», enel Lyceum en 
el 1877, ya que fué debido a esa cir­
cunstancia el que io recuerde. 

Yo había ¡do a ver esa obia y 
salí tan impresionado que sólo acer^ 
taba a pensar en ella. Adema •, .';leu-
tabí una pasión amorosa por Ellen 
Terry—entonces no más joven que 
mi abuela, aun cuando esta era m ly 
joven — . Mi admirrición por Mtfistó 
feles era t^n g'atid qua ss resolvió 
en un poema íerrib'emente largo, ti­
tulad--; «El discurso d.i Mefistófe-
les a los Buhoss. 

Trabajé en la composición da mi 
poema durante varios días seguidos 
y ctl indo lo hube terminado y se lo 
estñbi leyendo a mis tías, 0.?car Vil-
d e entró en la habitación. Supongo 
que para divertirse, aun más, a mi 
costp, mis tías la dijeron a Vil Je lo 
que había hícho, paro c."eo qua pen­
saron que habíjn ido dama íiado lejos 
en sus burlas, cuando Viide insistió 
en que debía leer mi poema en voz 

P-ltp, p n e! s a ' ó n . Ln hice así, y mé 

dijo que ñus versos le leccrdab n a 
Lord Byron, c n gran alegtíd por níi 
parte, ya que Byron después de su 
Sh ií -speare, era mi ídolo entonces, 
peto desgraci-idamente mi alegría 
duró poco, porque agrego: 

—¡Sn la cojerh! Sin embargo—mfe 
dijo muy am: blemente—ha sido leí­
da tan bien, que podemos perdonar 
los versos. 

En ése preciso mometito, entraron 
e n la sala el propio Irving y Ellen 
Terry, ambos amigos de mi familia. 

—I rv ing -d jo Vilde— «ci^bo de 
tropezar con U ' i a apo'rgía de su le-
presentación, que u^t d dificibneiite 
porfía snspe'chai! 

Irvirg dib jó u:i:i de sus ¡onrisas 
iristes pero H u i i i b l e s , q M z á un poco 

; irónica, y tú mismo l;e upo q le Mis 
i Teiry, se cice có a donde nosotros 
j e&tábínios. Luego, Vilde, con su 

m( do iniinifr b o , - l<;m nto no poder 
record-r tus palcibras —le dijo lo de 
¡ 8 '--d.» romo llfiínó a mi poema, 
afi-iiiif'odo qne lo i'i ilco odioso eran 
iüs bulos y citando estáS líneas de 
la misma: 

«iChillad, buhos, chi,Ud 

que pueda llegar a mis oidos!» 
y graveinente preguntó a Irving si 
estos versos existían en la versión 
de «Ft.uslo», que éLrepresentaba 
/ 'ños más tarda, ví esa versión, y 
entonces comprendí la doble ironía 
de la pregunta de Vilde, y que no 
fui yo solo ei único blanco de su 
tiro. 

Después, con espanto de mis tías, 
'nsistió en que repitiese la lectura de 
ios verso?, « e n honor de Mr. Irving 
\ mis Terry», y como mis tías le di­
jesen que ello significaría dob le cas­
tigo para é ' , replicó: 

— ¡Oh! ¿Por qué nó? ¡No seiía la 
primera vez que soy víctima de un 
poeta! 

Cuando hube terminado la lectura 
Mis Terry, la amable pero impulsiva 
actriz se volvió a mis tías dicién-
dolar: 

—ITen cuidado con este mucha­
cho, o le v a n a ver esparando la lla­
mada p a . a salir a escení.! 

Años más tarde, referí este inci­
dente a mis compañeros de trabajo, 
en los camalines de un teatro profe­
sional, y si aquí lo cuanto, es única­
mente pcrüon'-bie por su relación 
eon la escena en que -intervino Os 
car Vilde. 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

S i t u a d a - e n l a s A l a m e d a s , a car^o de l 
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M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicka Facultad 
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